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			A todos los soñadores dispuestos a acompañarme 

			en mil y una aventuras 

			Para mis seguidores

			Para ti
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			Viernes, 4 de noviembre

			14.53 horas

			 

			 

			«No eres tú, no eres tú, no eres tú, soy yo...» Pause. Lo del pulgar no me acaba de convencer. Señalarse el pecho a la vez que Demi Lovato y Luis Fonsi pronuncian la palabra «yo» está tan visto que me siento ridícula al ejecutar el movimiento. Los golpes en la puerta de mi cuarto me sacan de mi mundo particular.

			—Hija, como no te des brío no llegas a clase, así que espabila.

			—¡Ya va, ya va! —grito desde mi cuarto.

			Cojo el móvil, desconecto la cámara frontal y agarro la mochila con la otra mano. Lo de tener clases por la tarde, aunque solo sea dos días a la semana, es mortal. «A ver quién es el guapo que se concentra ahora en los presocráticos después del plato de lentejas que me he metido entre pecho y espalda», pienso mientras bajo las escaleras de tres en tres. 

			Ahora toca recorrer las ocho calles que me separan del instituto a la velocidad de la luz. Odio ir con prisas, la verdad, pero últimamente mi vida se basa en robarle tiempo al tiempo para poder llegar a todos los lados. 

			Si los planes molones de cualquier adolescente de dieciséis años son infinitos, nadie puede imaginarse cómo son los de alguien que, además de eso, es un personaje influyente en las redes sociales. Ser una estrella de Musical.ly no es fácil, y aunque todo lo que eso me ha aportado es positivo, a veces deseo que el reloj vaya un poquito más lento y que me regale unas pocas horas más al día. Con un par bastaría, no pido más...
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			—¡Tía, pensaba que no llegabas! —me regaña María desde su sitio en cuanto me ve aparecer por la puerta de la clase.

			María, una de mis mejores amigas, es especialista en agobiarse en cero coma y en gesticular exageradamente como si estuviese en una serie de Disney Channel. Sus 1,59 centímetros de estatura la hacen pasar desapercibida en cualquier lugar, pero en cuanto abre la boca ya nadie puede ignorarla. Si hay alguien capaz de competir por el título de la persona que habla a más velocidad del mundo, esa es María.

			—Tranquila, el planeta sigue girando y yo he llegado un minuto antes de que suene el timbre —le digo enseñándole la hora del móvil—. ¡Chica, keep calm! 

			Bip. Bip. Un whatsapp entra justo en ese momento. «Acuérdate de silenciarlo, Laura.»

			—¿Qué pasa, que tus miles de fans no saben que tú también tienes clase?

			La voz burlona de Manu ataca por la retaguardia. Es un pesado. Manu es el típico grano que te sale en toda la frente cuando tienes algo importante que hacer y que, por mucho que tapes con un poco de base, tiene tal volumen que parece el monte Everest. Sus ojos azules, su sonrisa de anuncio y esos hoyuelos en las mejillas hacen de él un seductor nato. Lástima que a veces sea tan burro y engreído que hasta llega a caer mal. Eso es algo que yo sé de buena tinta. Pero Manu es mi amigo desde la guardería y a pesar de las veces que desearía haberlo fulminado con la mente, lo quiero. Junto con María, Eva y Andrés, Manu es mi bestie y una de las piezas indispensables de mi squad. 

			—No pierdo la esperanza de que un día te atragantes con las albóndigas de tu madre... —le susurro con medio cuerpo vuelto hacia atrás, lugar donde se sienta.

			La profe está colocando sus libretas en la mesa, por lo que aún me da tiempo a echar un ojo al móvil. Cinco whatsapps de Elia. Tiene que ser importante.

			 

            
			[image: imagen] Dime que sigues viva!

			[image: imagen] Es muy fuerte tía! [image: imagen]

			[image: imagen] [image: imagen][image: imagen][image: imagen][image: imagen]

			[image: imagen] Me muero, me muero, me muerooo

			[image: imagen] No me digas que te ha dado un chungo de verdad?

			¿Eing? [image: imagen]

            

			 

			Elia es superefusiva y sus niveles de emoción sobrepasan los de cualquier persona normal, incluso si el motivo es algo tan absurdo como descubrir un nuevo filtro de Snapchat. Pero es que Elia es así, y a mí me encanta. Además, es de las pocas personas que puede entenderme con todo lo relacionado a la popularidad en redes, porque ella también es una crack de Musical.ly y toda una influencer. Tuve mucha suerte de conocerla en aquel evento que organizó YouTube hace casi un año, en el que empezamos a hablar como cotorras. Elia y yo conectamos enseguida, y aunque no nos vemos todo lo que quisiéramos porque vivimos en diferentes ciudades, no hay día en que no charlemos por Whats. 

			 

            
			[image: imagen] Cómo que «eing»? Eso es todo lo que tienes que decir?

			[image: imagen] Definitivamente, se te ha colapsado el cerebro XD

			[image: imagen] [image: imagen]

			Tía, no sé de qué hablas. Me pillas en clase de filo [image: imagen]

			así que suelta lo que tengas que decir

			[image: imagen] No has recibido un correo de Musical.ly?

			Mmm... No sé [image: imagen]

			[image: imagen] Espero que estés sentada, porque cuando

			te dé este notición vas a empezar a hiperventilar.

			Ay ayay, que no me lo creeeo.

			Va dilo ya, ¿quééé? [image: imagen]

			[image: imagen] [Grabando Audio]

            

			 

			Audio nooo. Vale, la profe no me ha visto tecleando bajo la mesa, pero para oír la nota de voz tengo que ponerme el móvil en la oreja, sí o sí. Vale, ya me ha llegado. A ver, si me pongo el pelo hacia un lado disimulo bastante... Play.

			 

            
			[image: imagen] [image: imagen] Pues que ya puedes empezar a darle caña al nuevo tema de The Rocks. Musical.ly organiza un concurso europeo para conocerlos y salir en su nuevo videoclip, y TÚ tienes que ser la ganadora, me oyes?

            

			 

			—¡Aaah!

			He gritado de forma inevitable, como inevitable es que TODA la clase me haya oído. Y cuando digo TODA me refiero a mis compañeros y a La Espeto, la profe de filo. Es tan seca y tan estirada que se ha ganado ese apodo a pulso.

			—Señorita López, veo que le interesa más lo que dice su móvil que lo que yo explico en la pizarra. Tal vez lleva la lección tan aprendida que se aburre con mis explicaciones. Imagino entonces que podrá resumirme qué decía Tales de Mileto, ¿verdad?

			Lo que faltaba. Estoy en blanco. Completamente. De hecho, podría haber estado explicando cómo Kim Kardashian se hace el contouring, que yo no me habría ni enterado. Pillada máxima. La cara de la profe se ha puesto roja en medio segundo y la vena de la garganta se le ha hinchado a saco. Una olla a presión es la calma pura en comparación con ella. La he liado, y mucho.

			—Si no quiere que la magia la haga yo y haga desaparecer su móvil hasta el fin de los días, démelo ahora mismo.

			—¡Seguro que no puede soportar estar una hora sin responder a sus fans! —grita Raúl, uno de los niñatos insoportables de la clase.

			—Cállate, pringao —replica Manu—. A ver si la magia te la hago yo en la cara después de clase...

			—¡Se acabó! —brama la profesora—. Deme el teléfono o se va directa al despacho del director, señorita López.

			Saco el móvil de mi mochila y con todo el dolor de mi alma se lo doy a la profesora. Me da igual la vergüenza que estoy pasando o la bronca que me pueda caer. Lo peor de todo esto es que no puedo saber los detalles del concurso de The Rocks y la ansiedad se está apoderando de mi cuerpo por segundos. ¿De verdad puedo tener la oportunidad de conocer a mi banda favorita?

			Desde hace dos años, no hay otro grupo que gobierne mis listas de Spotify. Adoro sus canciones, las letras con tanto sentimiento y, sobre todo, los ojos verdes de Jack, el cantante principal. Es tan tan tan tan y tan mono, que a veces creo que es producto de un testeo de realidad virtual. ¡Lo que daría por ver esos ojos en persona!

			—¡Ah! —interrumpe La Espeto mis ensoñaciones con su voz de urraca—. Olvídese de recuperar el teléfono hasta mañana.

			—¿Quééé? —respondo con los ojos como platos.

			—¿Quiere que el plazo se alargue a toda la semana?

			Mis ojos contestan por mi boca. ¿Cómo puede ser tan bruja? Pero mejor me callo porque, si no, se puede liar parda, y ya tengo bastante con esto. ¿Cuánto queda para que suene el timbre?

			 

			 

			[image: ]

			 

			 

			—¿En serio estáis todos sin datos? —pregunto con desespero.

			Aún no hemos podido enterarnos de qué va el famoso concurso de Musical.ly y The Rocks. Entre la clase de filosofía y la de geografía que seguía después he tenido escasos minutos para contarle al grupo la noticia de la competición. Ahora, después de clase, es momento de saber cómo participar, pero nos falta algo básico: datos en el móvil para usar internet. Ni siquiera Andrés, que es el más precavido de los cinco y que cada mes hace sus cálculos para que le duren los datos, tiene conexión esta vez.

			Porque Andrés es lo que se dice un sabelotodo. ¡Siempre tiene respuestas para todo! Eso sí, basadas en evidencias empíricas, científicas o como demonios quiera llamarlas. Por algo es quien mejores notas saca de todos... ¡Andrés es un cerebrito! A veces puede resultar repelente porque su capacidad para soñar despierto queda aplacada por su pensamiento excesivamente racional. Si fantaseas con algo, Andrés se encarga de bajarte de nuevo a la Tierra y de ofrecerte las explicaciones necesarias para que entiendas que tu sueño nunca se hará realidad.

			—¡Chicos, lo tengo! El wifi de la biblioteca a veces funciona... —comenta en voz muy alta Eva, que inmediatamente se pone roja como un tomate. La emoción de tener internet le ha hecho alzar la voz más de lo que ella suele hacer, y escucharse a sí misma a tanto volumen le ha provocado una oleada de vergüenza que se ha evidenciado en la tonalidad de su cara.

			Eva es la más tímida de todos. Es un poco más alta que yo, tiene el pelo rubio y liso, muy largo, aunque siempre lo lleva recogido en una coleta o una trenza. No es muy habladora: a ella le gusta más bien escuchar. Es observadora, siempre atenta a lo que pasa a su alrededor en un discreto segundo plano. Esa timidez se mezcla con un sentimiento de inseguridad que hace que nunca se atreva a destacar ni a brillar con luz propia, una luz que yo me muero de ganas de ayudarla a sacar. 

			—Gracias, Eva, eres la mejor —digo mientras le doy un beso en la mejilla y cojo su móvil para entrar en mi correo—. A ver, contraseña... Mmm... okey. Vale, Bandeja de Entrada... ¡Vamos, que es para hoy! A ver... ¡Aquí! ¡Lo tengo, aquí está! 

			Nos sentamos en un banco de madera de una plaza cercana al instituto. Por fin la página se carga y puedo leer en voz alta el contenido del correo.

			 

			
            Musical.ly tiene el placer de celebrar uno de los concursos más increíbles de su historia. 

			 

			Y si has recibido este correo... 

			¡es porque creemos que lo puedes ganar!

			 

			Queremos que nos demuestres tu potencial usando nuestra red social y que lo hagas como mejor sabes: montándote una coreografía con un tema musical. La diferencia en este caso es que la canción te la damos nosotros: «Dancing with you», de los americanos The Rocks. 
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			¿Por qué esta canción? Muy sencillo. The Rocks estarán en Europa, concretamente en Londres, el próximo 13 de noviembre para rodar el videoclip de esta canción. ¡Y necesitan una gran coreografía y unos bailarines que la ejecuten! ¿Te gustaría formar parte del vídeo musical junto con tus amigos? 

			Para participar en el concurso tienes que crear una coreografía original e inédita y conseguir que se haga viral. 

			 

			
            ATENCIÓN:

			Este es un concurso que Musical.ly convoca a nivel europeo, 

			con lo que la competencia será dura. Tendrás que poner 

			todo tu ingenio e imaginación si quieres ganar. 

			¿Estás preparada/o?

            

			 

			Podéis participar en grupos de entre cinco y ocho personas, mayores de dieciséis años, y los vídeos tienen que publicarse antes del 6 de noviembre a las 24.00 horas. 

			¿Por qué? Pues porque el lunes 7 de noviembre, a las 12.00 horas daremos a conocer el nombre de los ganadores, que viajarán a Londres no solo para conocer a The Rocks, sino para optar a salir en su videoclip. Y es que aquí no acaba la cosa...

			Los participantes de los ocho vídeos con más visualizaciones de ocho países distintos se verán las caras en la capital inglesa en una final en la que tendrán que hacer sus coreos en directo y ante un jurado. Ellos serán quienes determinen qué grupo bailará finalmente en el videoclip junto a The Rocks. 

			Apunta bien las fechas:

			–6 de noviembre a las 24.00 horas: FIN DEL CONCURSO

			–7 de noviembre a las 12.00 horas: ANUNCIO DE LOS 8 GANADORES

			–11 de noviembre: Vuelos a Londres + traslados al hotel

			–12 de noviembre: Final ante jurado

			–13 de noviembre: Rodaje del videoclip junto a The Rocks + vuelta a casa

			¡Te deseamos mucha suerte!

            

			 

			 

			—Estás flipando si crees que me voy a poner a hacer el tonto ante medio mundo para que puedas conocer a tu amorsito en persona... —salta Manu.

			—¡Qué raro! Tú echándote atrás antes de empezar... —replico con sorna.

			—¿Cómo que «¡qué raro!»? ¿A qué te refieres? —me dice él fulminándome con la mirada.

			—Pues que es muy típico de ti. Que mucho blablablá siempre, pero luego, a la hora de la verdad, eres un rajado —contesto cansada de sus negativas—. Si es que al final va a ser verdad que lo que te pasa es que tienes miedo de no estar a la altura de Jack.

			Mi frase ha caído como una bomba. Manu se acaba de poner rojo de rabia y aprieta la mandíbula. Lo que le he dicho lo ha fastidiado, y mucho, y eso es algo que el resto del grupo puede percibir. Voy a aprovechar el efecto para meter más el dedo en la llaga e intentar hacerle cambiar de opinión.

			—Le tienes tanta envidia que ni siquiera ves esto como una oportunidad para irnos todos juntos a Londres y vivir un finde brutal. No, claro que no. El señorito está más preocupado por si Jack acapara más la atención de las chicas que él... ¡Espera! O eso, o va a ser que a TI también te gusta Jack...

			—¿Tú eres tonta o qué te pasa? A mí el Jack ese solo me provoca asco por lo ridículo que es...

			Manu acaba de explotar. 

			Todos observan nuestro duelo verbal como si estuvieran en el cine. Ninguno se atreve a hablar, no sea caso que los dardos envenenados de la discusión acaben por salpicarlos. 

			—Pues si tanto asco te da, ¿por qué no se lo dices a la cara? No tendrás mejor oportunidad que esta... ¿O es que te da miedo aceptar un reto como este? —lo desafío.

			—¿Miedo? ¿Miedo yo? Mira, guapa, el que me debería tener miedo a mí es él... ¿Cuándo has dicho que hay que enviar el vídeo?

			¡Sí! Conozco tan bien a Manu que sé perfectamente dónde debo pincharle, y mi táctica ha surtido efecto. Tiene ese puntito de ego que es capaz de llevarle a hacer aquello que minutos antes habría negado. Y la prueba está en que acaba de aceptar ser parte del grupo de baile de la banda que más odia: The Rocks. 

			—Bueno, ahora falta que nos elijan... —interviene Eva—. Es un concurso europeo, ¿sabéis la de gente que se va a presentar?

			Las palabras de Eva, llenas de razón, han hecho que la fantasía en la que ya nos habíamos sumergido todos se tambalee. La competencia va a ser dura y las posibilidades que tenemos de ser seleccionados son muy escasas.

			—Cierto, pero también es verdad que, primero, si Musical.ly le ha mandado el mail a Laura es porque cree que puede ganar, y, segundo, se trata de hacer que el vídeo se haga viral, y Laura tiene un perfil superpotente con un montón de fans que lo dan todo por ella —puntualiza con tranquilidad Andrés—. Estadísticamente, existe un alto porcentaje de probabilidades de que, por lo menos, nos seleccionen para ir a Londres. Luego ya...

			—¡Tiene razón! —admite María—. Así que ya estamos tardando en ponernos a ensayar. Porque habrá que ensayar, ¿no? Y la ropa... ¡La ropa! ¿Qué nos ponemos? Porque no olvidéis que un buen outfit puede hacer que cualquier patoso parezca un buen bailarín... Lo siento, Andrés, pero esto lo digo por ti...

			Por su cara, se nota que a Andrés no le ha hecho mucha gracia ese último comentario, pero sabe que es absurdo replicar, porque en el fondo, María tiene un punto de razón.

			—¡Calma, chicos! Hoy es día cuatro... tenemos tres días, bueno, dos y medio, para diseñar la coreo, practicar, grabarnos y lograr que se haga viral —resumo.

			—Dos días y medio con sus noches correspondientes —añade Andrés.

			—Buen apunte —comento—. Lo mejor será que nos dividamos el curro. Yo traigo la cámara y el trípode y, por supuesto, me encargo del baile. María y Eva, vosotras os podéis ocupar de la ropa, el maquillaje y los peinados.

			—¡¿Maquillaje?! —exclama Manu abriendo los ojos como platos.

			—¡Solo para nosotras, burro! —le contesto en tono de colegueo total.

			—¿Y nosotros? —pregunta Andrés, que no sabe muy bien en qué podría emplear sus dotes lógicas en esta misión.

			—Vosotros os encargaréis de buscar un sitio donde ensayar y grabar el baile. ¿Lo hacemos el domingo por la mañana? —propongo.

			—Tampoco tenemos mucho margen para elegir. El concurso termina el domingo por la noche —apunta Eva.

			—Tendremos tiempo, no sufras —le respondo guiñándole el ojo—. ¿Qué hora es? Las cinco, vale. Yo necesito un par de horas para crear los pasos. ¿Quedamos a las ocho para hacer el primer ensayo?

			—Pero ¡si aún no tenemos sitio donde hacerlo! —se queja Andrés.

			—Ay, tanto cerebro y tanta matemática y al final tu parte la voy a tener que resolver yo... —le digo con tono de broma—. ¿Tus abuelos no tenían el garaje vacío?

			—Así es —contesta.

			—Pues, ale, asunto arreglado. Nos vemos en la casa de los abuelos de Andrés a las ocho —sentencio.
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			Subo las escaleras de dos en dos, doy un portazo, pego un grito anunciando que ya estoy en casa y me encierro en mi cuarto a toda prisa. Tengo poco tiempo para inspirarme e idear la coreografía más molona del mundo para «Dancing with you». ¿Y si ganamos?

			Bip. Bip. Mensaje de WhatsApp.

			 

            
			[image: imagen] Lo has leído ya?

			[image: imagen]

			Tía, perdona, movida en clase…

			Sí, sí, estoy que me mueroooooo. 

			[image: imagen] Estoy en clase de refuerzo, no puedo hacerte audios.

			Ya tía, si sabía que te iba a dar algo cuando lo vieras. 

			Con tu talentazo estoy segura de que lo vas a lograr.

			Este premio es tuyo! Con quién lo vas a hacer?

			Con el grupo, ya sabes. [image: imagen]

			He tenido que convencer al tonto de Manu

			que como siempre, se ha puesto a rajar 

			de Jack. Pero todo OK. Esta tarde 

			ya tenemos el primer ensayo.

			[image: imagen] Cuándo te vas a dar cuenta de que a Manu le molas?

			Tanto odio a Jack no es normal…

			Qué dices loca? [image: imagen]

			 Manu solo se fija en chicas tipo Alexis Ren, 

			lo opuesto a mí. Qué va!

			[image: imagen] Tú hazme caso… Bueno, cuenta conmigo

			para ayudarte a viralizar el vídeo en cero coma. 

			Pero tú no vas a participar? :–O [image: imagen]

			[image: imagen] Noup. Mis padres me tienen castigada 

			después de los últimos siete suspensos. 

			Ya es un milagro que me dejen postear un 

			vídeo a la semana en Musical.ly.

            

			 

			¡Mis padres! No había pensado en que en algún momento iba a tener que decírselo. Vale, yo no he tenido problemas de suspensos como Elia, pero sí que hay unas normas en casa que debo seguir si quiero mantener mi alter ego en redes activo. Tendré que convencerlos, sobre todo a mi madre, que es quien más estricta se pone con ese tema.

			 

            
			[image: imagen] Además, no querrás que te robe a Jack, no?

			No serías capaz! Te mato XD [image: imagen]

			No, en serio, siento que no puedas… 

			[image: imagen] Ya habrá otros concursos, no worries. 

			Además, aquí la fan de The Rocks eres tú.

			Ya me echarás un cable tú cuando se 

			trate de conocer a Giants [image: imagen][image: imagen][image: imagen]

			Por ellos sí que soy capaz de irme a

			Londres en barca si hace falta Jajaja

			Te creo nena. [image: imagen]

			Oye, pues mil gracias, en serio… 

			Te dejo, que tengo que inventarme la coreo 

			y convencer a mis padres, que es aún más difícil. 

			Luego te cuento. Kiss

			[image: imagen] Suerte, nena. Lo vas a petar!

            

			 

			Tomo aire y me armo de valor para salir del cuarto y dirigirme a la terraza donde está mi madre regando las plantas. 

			—Hola, mamá.

			—Ay, hija, ¿ya estás aquí? No te he oído llegar.

			—Ya, bueno... Acabo de entrar. Oye, quería hablar contigo...

			—Uy, ese tono de pena me dice que me vas a pedir algo. Ya te di veinte euros el lunes, así que olvídate de pedirme más dinero.

			—No, no. No se trata de dinero. Verás... ¿sabes?, ¿The Rocks?

			—Soy tu madre, si yo no sé quiénes son The Rocks, no lo saben ni en Los 40.

			Bien, está de buen humor.

			—Verás, hay un concurso... Un concurso de Musical.ly donde el premio es ir a Londres y conocerlos. Y bueno, yo... yo, es que ya sabes que me muero si puedo verlos en persona, pero es que el premio también te permite salir en su videoclip bailando, ¿a que es superfuerte? —digo con emoción.

			—Sí que es fuerte, sí. ¿Y qué me quieres decir con eso?

			—Pues que he pensado en participar y...

			—¿De qué fechas hablamos?

			La pregunta clave. Una de las normas de mis padres es que solo puedo asistir a dos eventos al mes que tengan que ver con mi faceta de influencer. Este mes de noviembre ya he estado en una convención de adolescentes influyentes en las redes que se celebró en Barcelona, con lo que ya he ido a uno. Aún me queda otro, pero el viaje a Londres supone en realidad tres días, algo que no solo excede mi límite mensual sino que lo duplica. Bufff. La cosa se pone chunga.

			—Bueno, hay que mandar el vídeo antes de este domingo...

			—Laura, ya sabes a lo que me refiero...

			—El viaje es del once al trece...

			—¿De diciembre? Perfecto, puede que hasta te pille algo del puente.

			 

[image: imagen]

			 

			—No, mamá, no —confieso finalmente—. Del once al trece de este mes...

			—Ni hablar —contesta ella tajante—. Ya sabes cuáles son las normas. No y no. Y no insistas.

			—Pero, mamá... ¡que son The Rocks! Que es mi gran oportunidad de verlos y yo...

			—Mira, a tu edad yo me volvía loca con los New Kids on the Block, ¿y sabes qué? Que me tenía que conformar con verlos en los pósteres de la Vale. Y mira, no me he muerto.

			Los New ¿qué? ¿La Vale? ¿En qué idioma me está hablando? 

			—Pero ¡mamá! 

			—¡He dicho que NO, y se acabó! —grita totalmente seria y zanja la conversación.

			He perdido la batalla y noto cómo un mar de lágrimas amenaza con inundar mis ojos. Cuando la primera resbala por mi mejilla, mi madre ya se ha dado la vuelta para seguir con sus labores de jardinería. Lo único que quiero es correr a mi cama para llorar...
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